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El Contexto 

La Aeronáutica Militar, o Servicio de Aviación Militar, fue el arma aérea del Ejército de 

Tierra, desde su creación, el 28 de Febrero de 1913, hasta el comienzo de la Guerra Civil, 

cuando tuvo que dividirse en dos bandos, enfrentados entre sí. Dependía del Ejército de 

Tierra (todavía no existía el Ejército del Aire), pero ya gozaba de bastante autonomía, y 

era vista como una ayuda o apoyo al Ejército de Tierra.  

Pero la Aviación en España ya había dado sus primeros pasos cuando el 13 de Marzo de 

1911, llegaron al aeródromo de Cuatro Vientos, los primeros dos aviones, Henry Farman 

(un biplano diseñado en 1910, don alas fijas de igual tamaño, una longitud de 16,5 

metros, y 50 caballos de potencia para su motor, 600 kg de peso, 65 km/hora, y superficie 

alar de 60 m2), para dar comienzo al primer curso de vuelo para militares, acompañados 

de un Maurice Farman (cambiado al poco por un tercer Henry Farman), comprados 

recientemente en París. Fue la Primera Escuela de Pilotos española, y convirtieron a 

Cuatro Vientos en el primer aeródromo militar español.  

 

Primeras clases de vuelo a pilotos españoles en un Henry Farmant, en Marzo de 

1911, en Cuatro Vientos. Era la primera escuela de pilotos militares española 

 

Los primeros pilotos militares españoles fueron los Capitanes de Ingenieros Alfredo 

Kindelan, Emilio Herrera Linares y Enrique Arillaga López, y los Tenientes Eduardo Barrón 

Ramos y José Ortiz de Echagüe, todos ellos bajo el mando del Teniente Coronel Pedro 

Vives Vich.  
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La primera promoción de pilotos militares españoles. De izquierda a derecha: Barrón, 

Arrillaga, el instructor Osmont, Kindelan, Herrera y Ortiz de Echagüe 

 

Cuando ya se disponía de pilotos, observadores, mecánicos, aviones, base aérea, escuela 

de pilotos militares y diverso material necesario, se crea el 28 de Febrero de 1913 por 

Real Decreto el Servicio de Aeronáutica Militar, que se divide en dos Secciones o Ramas, 

la de Aerostación y la de Aviación, bajo el mando todo ello del Coronel Pedro Vives, con 

dependencia del Ministerio de Defensa, vinculado al Cuerpo de Ingenieros. El 16 de Abril 

recibe su Emblema, que sigue siendo el del actual Ejército del Aire y del Espacio.  
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Emblema del Ejército del Aire y del Espacio de España 

 

Pronto son llamados a la Guerra de Marruecos, mediante telegrama del Ministerio de la 

Guerra recibido el 18 de Octubre de 1913 en Cuatro Vientos, donde se ordenaba la 

preparación de una escuadrilla para partir, y un parte móvil, y estar a la espera de recibir 

órdenes para partir. Rápidamente se organizó bajo el mando del Capitán Alfredo 

Kindelán, y estaba compuesta por 4 biplanos de hélice impulsora, tipo Maurice Farman 

MF-7, 4 biplanos biplazas Lohner B-1 Pfeilflieger, y 3 monoplanos biplazas Nieuport II-G. 

Era la primera vez en la Historia que España enviaba un destacamento aéreo al 

extranjero, a una zona de guerra.  

A finales de Octubre de 1913, el destacamento llega a Ceuta, inicialmente iban en tareas 

de observación y reconocimiento, pero al poco entran en conflicto bélico y, así, el 2 de 

Noviembre de 1913, un Nieuport II-G, del Teniente Alonso y el Teniente de Navío Sagasta, 

realiza el primer vuelo de un avión español en territorio de guerra. Y el 7 de Noviembre 

de 1913 (otros autores dicen que el 5 y otros que el 24), la escuadrilla expedicionaria 

española lleva a cabo, por primera vez en el Mundo, una actuación como unidad militar, 

y efectúa el primer bombardeo de la Historia, mediante un Lohner B-1 Pfeilflieger, 

tripulado por los Capitanes Eduardo Barrón y Ramos de Sotomayor, como pilotos, y 

Carlos Cifuentes Rodríguez, como observador. Era la primera vez en la Historia que se 

hacía, y se lanzaron bombas de 3,5 kg y de 10,0 kg.  

El 19 de Noviembre de 1913, un Farman registró los primeros heridos por arma de fuego 

antiaérea enemiga, en vuelo de reconocimiento sobre Monte Cónico.  

El 13 de Diciembre de 1913, fue la primera vez que la Aviación actuaba en coordinación 

con el Ejército de Tierra, en una operación conjunta, dando apoyo y cobertura a las 

tropas que operaban contra la cabila de Anghera, en el sector de Ben-Karrich. 
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El Lohner Pfeilflieger Tipo B Modelo 1:10, biplano biplaza de reconocimiento, llevó a 

cabo el primer bombardeo aéreo de la Historia, sirviendo para España.  

 

Los Capitanes Barrón y Cifuentes, a bordo del Lohner, efectuando el primer 

bombardeo aéreo en la Historia de la Aviación Mundial 
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Lohner Pfeilpflieger del Ejército Español, en los alrededores de Tetuán en 1913 

 

El 15 de Diciembre de 1915, se dio otro paso significativo, con el primer vuelo del primer 

hidroavión militar en España, con el Capitán Withe Santiago, con un Curtiss JN-2, 

modificado.  

España no participó en la Primera Guerra Mundial, lo que la privó de ir en vanguardia de 

las innovaciones en materia de aviación. España había sido pionera, realmente pionera, 

de la aviación militar, pero la neutralidad de España en la IGM, y la no participación, 

supuso que se quedó al margen de los avances tecnológicos, derivados de las 

circunstancias bélicas. Por ello, en 1918, la Aviación Española se encontraba en situación 

de clara inferioridad respecto a países como Francia, Gran Bretaña, Estados Unidos, la 

recién creada URSS, incluso la derrotada Alemania.  

El 21 de Julio de 1921, en la Campaña y Desastre de Annual, cayó el aeródromo de Zeluán 

en manos de los insurgentes de Abd el-Krim, perdiéndose 12 aviones (10 fueron 

incendiados, 1 fue derribado y 1 sufrió un accidente).  Fueron las primeras pérdidas de 

un destacamento español en zona de guerra.  

El 8 de Septiembre de 1925 marcó un importante hito en la historia de la Aviación Militar 

Española: en operaciones aéreas conjuntas, en colaboración operativa con un 

contingente aéreo de una potencia extranjera, Francia, se participó en una operación 
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bélica de gran importancia, participando en el Desembarco de Alhucemas. Participaron 

136 aviones y 18 hidroaviones de la Aeronática Naval (12 de ellos a bordo del 

portahidroaviones Dédalo), y 6 hidroaviones franceses y el 37º Regimiento de 

Bombardeo Francés.  

Fue asimismo la primera vez en la Historia que la Aviación participaba en una operación 

anfibia.  

 

Aeródromo español en tierras africanas. Se dice que eran la forja del verdadero 

carácter de la aviación española. A los españoles, con sus arriesgados vuelos a baja 

altura, eran conocidos y respetados, por sus maniobras “a la española”  

 

La aviación en acción en el Desembarco de Alhucemas. Primera vez en la Historia 
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Fotos aéreas. Labores de reconocimiento y observación de la Aviación en Alhucemas 



10 
 

 

La Aviación también atacó posiciones rifeñas, dando cobertura a las tropas 

desembarcadas. No se limitaron a observación y reconocimiento. 

 

La aviación también en acciones sanitarias, para atención y traslado de heridos. 

Puede verse un hidroavión sanitario Junker F-13, en misiones de transporte de 

heridos, desde el frente a hospitales de campaña 
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El portahidroaviones Dédalo en operaciones en el Desembarco de Alhucemas 
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En esta primera misión de la Aviación Mundial en apoyo y cobertura de una Operación 
Anfibia, participaron, por parte española, bajo el mando del General Jorge  Soriano 
Escudero, 3 escuadras (formada cada una por un grupo de reconocimiento y otro de 
bombardeo), 6 hidroaviones de caza – reconocimiento Savoia S-16, 6 hidroaviones de 
bombardeo Macchi M.18AR, 1 globo cautivo tipo Avorio Prassone de 1100 m³, 
1 dirigible semirrígido de SCA de 1500 m³, y 2 aviones Junkers F-13 de la Cruz Roja. 
Fueron apoyados por 1 escuadrilla francesa de 6 aparatos bombarderos Farman F-60 
Goliath.  

El 22 de Enero de 1926, con una Aviación Española con gran prestigio, tras su magnífica 
actuación unos meses antes en Alhucemas, despega de Palos de la Frontera, el Plus 
Ultra, un Dorniel Wal de la Aeronáutica Militar Española, que llega a Buenos Aires el 10 
de Febrero, primera vez de un vuelo España-Sudamérica, bajo el mando del Comandante 
Ramón Franco.  

 

 

El Plus Ultra en el Río de la Plata. Primera vez en la Historia de esta travesía 
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Imbuidos por un sentido extraordinario y de grandeza, los pilotos militares españoles se 

lanzan a nuevos logros. Y así, el 5 de Abril de 1926, tres aparatos de la Escuadrilla Elcano 

parten de Cuatro Vientos con destino Manila, logrando uno de ellos, un Breguet XIX, de 

los Capitanes Joaquín Loriga y Eduardo González Gallarza, alcanzar su destino el 18 de 

Abril.  

A finales de la década de los 20, España acomete fabricación propia de hidroaviones, 

surgiendo HACR “Pirata”, del Capitán de Ingenieros Antonio Cañete Heredia, que hizo su 

primer vuelo el 17 de Agosto de 1927.  

Juan de la Cierva hizo el primer vuelo con autogiro, un modelo C-8L, el 18 de Diciembre 

de 1928.  

 

El autogiro de Juan De La Cierva, despegando desde la cubierta del Dédalo 

 

En 1935 se crea la Dirección General de Aeronáutica, un organismo que se hará cargo de 

todo lo relacionado con la Aeronáutica Militar y la Civil, técnicos, administrativos, de 

formación, etc. En esos momentos, la Aviación Militar tenía dos ramas: la Aeronáutica 

Militar y la Aeronáutica Naval, ésta última prestando su servicio a la Marina. La Aviación 

Militar contaba en aquellos momentos con tres Escuadras, en Madrid, Barcelona y 

Sevilla, un grupo con base en tierras africanas llamado Fuerzas Aéreas de África, y dos 

Escuadras de Instrucción en Cuatro Vientos y en Los Alcázares (Murcia). La Aeronáutica 

Naval disponía de 4 Escuadrillas especializadas en Torpederos, de Combate, de 

Adiestramiento, de Reconocimiento y de Bombardeo. Y entonces surgió la Guerra Civil.  
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Guerra Civil. Fuerzas Aéreas del Ejército del Frente Popular.  

En la Guerra Civil, la Aviación Militar Española quedó dividida en dos: las llamadas 

Fuerzas Aéreas de la República Española o FARE (personalmente creo mucho más 

apropiado el término Fuerzas Aéreas del Ejército Popular), y la Aviación Nacional 

(perteneciente al Ejército Nacional). Hay que decir desde ya que la mayoría de la Aviación 

Militar Española, al igual que pasó con la Armada, quedó en posesión del Gobierno del 

Frente Popular, contra lo mucho que se ha dicho. Ello garantizó al Gobierno Popular el 

dominio aéreo en gran parte del Territorio Español durante mucho tiempo.  

Otro aspecto a aclarar y desmentir es que el Ejército Nacional recibió ayuda extranjera, 

pero el Gobierno Popular en cambio no. Es rigurosamente falso. El Ejército Nacional 

recibió ayuda de Alemania (Legión Cóndor) e Italia (Aviación Legionaria), así como varios 

pilotos extranjeros que lo hicieron en privado a título personal, pero el Ejercito Popular 

recibió ayuda de la URSS (el Cuerpo Aéreo Soviético del Coronel Smuschkevich), de los 

EEUU (General Douglas) y Francia (la Escuadrilla de André Malraux), así como también 

pilotos extranjeros en privado a título individual.  

La Aviación Militar se componía inicialmente de:  

- Escuadra 1 con base en Madrid: Grupo 11 Getafe (Hispano  Nieuport 52), Grupo 

21 León (CASA – Breguet 19), Grupo 31 Getafe (Breguet 19) y Unidad Trimotor 

Getafe (Junkers K 30).  

- Escuadra 2 con base en Sevilla, con una Escuadrilla en Granada: Grupo 12 

(Hispano Nieuport 52) y Grupo 22 Sevilla (Breguet 19).  

- Escuadra 3 con base en Barcelona: Grupo 13 Prat de Llobregat (Hispano Nieuport 

52), Grupo 23 Logroño (Breguet 19) y Grupo Independiente de Hidros Los 

Alcázares (Dornier Wal).  

- Fuerzas Aéreas de África: Grupo 1 en Tetuán, Melilla, Larache y Cabo Juby Sahara 

(Breguet 19), Base de Hidroaviones en El Atalayón Melilla (Dornier Wal), Base de 

Larache (Fokker F VII).  

Se contaba con los Aeródromos de Cuatro Vientos, Getafe, Alcalá de Henares, Barcelona, 

León, Logroño, Tablada (Sevilla), Los Alcázares, Tetuán, Nador, Larache y El Atalayón.  

Se contaba además con varias Escuelas de Adiestramiento de Pilotos (Cuatro Vientos y 

Los Alcázares), de Observadores (Cuatro Vientos), de Mecánicos (Cuatro Vientos), de 

Vuelo y Combate (Alcalá de Henares) y de Tiro y Bombardeo (Los Alcázares).  

Al comienzo de la Guerra Civil, perdieron las instalaciones de León, Logroño y Sevilla, 

pero con gran cantidad de aparatos que se fueron desde aquí a los Aeródromos del 

Ejército Popular. Se produjo una readaptación en las siguientes horas a la nueva realidad; 

por ejemplo, al caer Sevilla en manos del Ejército Nacional, la 2ª Escuadra Aérea trasladó 

su cabecera de Tablada a Los Alcázares.  

La FARE, o Ejército del Aire del Gobierno Popular, fue también conocida como “La 

Gloriosa”. Contaba con 200 aviones y 150 pilotos de combate (mientras el Ejército 

Nacional contaba con 90 aviones y 90 pilotos militares). Debido a ello, la Aviación del 
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Ejército Popular se reorganizó internamente, y recibió gran cantidad de material 

extranjero, principalmente desde la Unión Soviética, lo que les permitió mantener la 

superioridad aérea, logrando importantes éxitos, como en la Batalla de Guadalajara, 

aunque a partir sobre todo de la Batalla de Brunete, empezó su declive, viéndose en 

inferioridad frente a la Aviación del Ejército Nacional, apoyada por los aviones alemanes 

e italianos de la Legión Condor y la Aviación Legionaria. Su canto del cisne se produjo en 

la Batalla del Ebro, donde perdió 100 buenos aviones, y supuso su práctica desaparición, 

rematada por la Batalla final de Barcelona, a comienzos de 1939. 

Repasemos su historia en la Guerra Civil.  

La Aviación contaba con 50 Cazas Nieuport-Delage NiD, 3 Cazas Hawker Spanish Fury, 

100 aviones de Reconocimiento, la mayoría anticuado Breguet XIX, y 30 Bombarderos 

Ligeros, Fokker F.VII, De Havilland DH89 tipo Dragon Rapide y Douglas DC2. Mucho de 

estos aviones se encontraban en reparación y mantenimiento, con gran desgaste para 

ser empleados, y sin estar armados.  

El Golpe de Estado pilló al Gobierno Popular teniendo bajo control las 4 Escuadrillas de 

Combate, con base en Getafe y Barcelona, la Escuadrilla de Patrulla, todas las unidades 

de las Líneas Aéreas Postales Españolas (excepto un Douglas DC 2 capturado por las 

tropas sublevadas), y la Aeronática Naval, que contaba nada menos que con 27 Vickers 

Vildebeest, 20 Dornier Do J Wall, y 20 Savoia Marchetti SM.62. Prácticamente toda la 

Aviación Española se mantuvo leal al Gobierno del Frente Popular.  

 

NiD 52

Hawker Fury 
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Fokker F VII 

De Havilland DH.89 Dragon Rapide 

Douglas DC-2 

Vickers Vildebeest 
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Dornier Do J Wall 

SM 62 

 

El Gobierno Francés del socialista Léon Blum, organizó el envío de material para el 

Ejército Popular, entre ellos los Bombarderos Potez 54 y los Cazas Dewoitine 371 y Loire 

46. Se recibieron fundamentalmente en dos series de remesas, una serie antes del 8 de 

Agosto de 1936 de 70 aviones, y una serie posterior hasta el 14 de Octubre de 56 aviones. 

En total, Francia había aportado al comienzo de la Guerra Civil, 126 aviones, además de 

bombas, municiones, armas ligeras, etc.  

Al poco, André Malraux buscó pilotos extranjeros para combatir en España del lado del 

Frente Popular, y logró forma una escuadrilla, la Escuadrilla España, formada por una 

veintena de aviones, llegó a tener 130 miembros y llevó a cabo 23 acciones de guerra. 

Tuvo gran protagonismo en la Campaña de Extremadura y en la Batalla de Guadalajara, 

hasta que quedó diezmada, siendo su última acción cubriendo la retirada de Málaga, 

donde fueron derribados los dos últimos aparatos de la Escuadrilla.  

Toda esta aportación francesa sirvió al principio de la Guerra Civil para cubrir las graves 

carencias de la Aviación del Frente Popular, y hasta la llegada de la aportación de la Unión  

Soviética. En Octubre llegaron alrededor de 100 aviones soviéticos, en su mayoría Cazas 

Polikarpov I-15 “Chato”, y Polikarpov I-16 “Mosca”, que en aquellos momentos eran los 

aviones más veloces de Europa. Eran verdaderamente los mejores aviones de Caza en 

esos momentos. El “Chato” iba equipado con 4 ametralladoras, una carga de bombas, y 
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alcanzaba una velocidad de 350 km/h. El “Mosca” portaba 2 ametralladoras y tenía una 

velocidad de 480 km/h. Entre ambos modelos sumaban 62 aparatos, distribuidos en 2 

Escuadrillas de 31 aviones cada una.  

También llegaron los Bombarderos Tupolev ANT-40 SB “Katiuska”, un total de 93 

aparatos, un bombardero ligero bimotor, uno de los aviones más avanzados del Mundo 

en aquellos momentos, siendo de hecho el bombardero más importante de mediados 

de los 30 en el Mundo, quienes se estrenaron llevando a cabo su primer bombardeo el 

28 de Octubre de 1936 al atacar el Aeródromo de Tablada, en Sevilla, en poder del 

Ejército Nacional. 

En Noviembre de 1936, los aviones soviéticos empezaron a participar con gran éxito y 

eficacia, en la Batalla de Madrid, en defensa exitosa de la capital, donde 132 Cazas 

“Chatos” y “Moscas” disputaron con tremenda eficacia la superioridad aérea en Madrid 

a alemanes e italianos. El primer día en que entraron en combate fue el 4 de Noviembre 

de 1936, evitando un bombardeo de Madrid.  

Importante y verdaderamente decisiva fue la participación de los aviones soviéticos en 

la Batalla de Guadalajara, donde también se unieron los Bombarderos Polikarpov RZ 

“Natacha”, bombardero ligero, contando el Gobierno Popular con 93 aviones de este 

modelo; su especialidad eran los vuelos a baja cota contra formaciones muy cerradas, 

empleando unas ametralladoras con una cadencia de 1.800 disparos por minuto, y 

portando 8 bombas de 50 kg, o bien 4 bombas de 100 kg, ó 2 bombas de 250 kg. También 

destacaron los Polikarpov R-5 “Rasante”, participando 31 aparatos, sobre todo empleado 

en acciones de bombardeo nocturno; tuvieron una magnífica y exitosamente decisiva 

participación en la Batalla de Guadalajara, donde causaron graves daños al CTV 

Potez 54 
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Dewoitine D-371 

Loire 46 

Polikarpov I-15 « Chato » 

Polikarpov I-16 « Mosca » 
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Tupolev ANT-40 SB “Katiuska” 

Polikarpov NZ «Natacha » 

Polikarpov R-5 “Rasante” 

El 14 de Mayo de 1937, las Fuerzas Aéreas del Gobierno Popular pasaron a constituirse 

un Arma independiente del Ejército de Tierra y el 8 de Enero de 1938 se organizaba como 

ejército independiente, en igualdad de condiciones que el Ejército Popular y la Marina 

de Guerra.  

El Gobierno Popular integró la Defensa Contra Aeronaves, con actividad de Artillería 

Antiaérea, en 1938, dentro del Ejército Popular. Asimismo, y ya comenzado en el verano 

de 1937, estaban a destajo varias factorías para producir aviones, sobre todo los 

“Chatos”, entregándose en la primavera de 1938 los primeros aviones fabricados en 

Sabadell, Reus y Rabasa.  
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El Ejército del Aire del Frente Popular en esos momentos se componía de la Escuadra 11 

de Caza, con el Grupo 21 (210 “Moscas”), el Grupo 26 (120 “Chatos”), el Grupo 28 (30 

Delfin GE 23), la Defensa de Costas y la Escuadrilla de Caza Nocturna.  

También la Escuadra 5 de Bombardeo con el Grupo 24 (120 “Katiuskas”), el Grupo 30 

(120 “Natachas”), y la Escuadrilla de Bombardeo Nocturno (30 “Rasantes”).  

También la Escuadra 7, con el Grupo 71 y el Grupo 72, cada una con 2 Escuadrillas, y 60 

aparatos. Y las Fuerzas Aéreas del Norte, con 1 Escuadrilla de “Chatos” y 1 Escuadrilla de 

“Moscas”.  

Y contaba con varias Escuelas: de Vuelo de Alta Velocidad, de Bombardeo, de 

Polimotores, de Mecánicos, de Armeros y de Radiotelegrafistas.  

Y como hemos dicho, varias Factorías y Talleres, en total 28, para fabricación de aviones, 

fabricación de repuestos, mantenimiento, reparaciones de los aparatos, montaje, 

reparación y fabricación de motores, reparación y construcción de hélices, fabricación 

de municiones para los aparatos, reparación de instrumento de vuelo, torneado de 

piezas, ensamblado de aviones, fabricación de juntas de fuselaje.  

Desde el inicio de la Guerra, el Gobierno Popular ya contaba con gran número de Bases 

Aéreas y Aeródromos, como Getafe, Cuatro Vientos, Barajas, Los Llanos, San Javier, Los 

Alcázares, Barcelona. De hecho, esto fue clave en la Batalla de Guadalajara, con pésimo 

tiempo atmosférico, que impidió salir a los aviones del Ejército Nacional, en pistas de 

aterrizaje secundarias de tierra y barro, pero permitió la salida de los aviones del Ejército 

Popular, desde aeródromos con pistas de cemento. Ello fue un factor decisivo para el 

desenlace, permitiendo que los aviones del Ejército Popular se adueñasen por completo 

los cielos, bombardearan y destruyeran a conciencia al CTV mecanizado, atascado 

además en el barro de caminos y en los gigantescos atascos en las carreteras.  

La llegada de los aviones soviéticos, tanto por número como por prestaciones, que los 

convertían en lo mejor de Europa, permitió al Ejército Popular mantener durante un 

periodo la hegemonía aérea, que les llevó a mantener estables la defensas de Madrid en 

las Batallas de Guadarrama, de las cercanías en Casa de Campo y Ciudad Universitaria, y 

limitar los bombardeos sobre Madrid, y tal como dijimos, en la Batalla de Guadalajara.  

Asimismo, tuvo gran protagonismo en la Batalla de Brunete, pero ya empezó a perder el 

pedestal y el liderazgo de los cielos, que se notó en la Batalla de Belchite y en la Batalla 

de Teruel. Y empezó el declive hacia su derrota, muy marcada por la Batalla del Ebro, 

donde acudió ya demasiado tarde, y donde sufrió una verdadera sangría de aparatos y 

de pilotos de combate. Y ya en la Ofensiva de Cataluña, mostraron su inferioridad clara 

desde el principio. Fue el fin, apremiado además con certeros bombardeos de la Aviación 

Nacional sobre Aeródromos Populares; por ejemplo, sólo en el bombardeo del 

Aeródromo de Vilajuiga (Gerona), la Aviación Nacional destruyó en tierra 35 “Chatos”, 

“Moscas” y “Katiuskas”. Era el fin.  
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Guerra Civil. Fuerzas Aéreas del Ejército Nacional.  

Hemos visto que al inicio de la Guerra Civil casi todo estaba en manos del Ejército 

Popular. Es cierto que se dice que el Ejército Nacional había logrado hacerse con 90-100 

aviones, pero la verdad es que gran parte de los mismos no eran militares, incluso 

muchos eran meras avionetas civiles. Tan sólo disponía de 10 Cazas Nieuport NiD 52. 

Aunque es cierto que 90 pilotos militares habían pasado al campo de los sublevados; 

pero, aun así, una gran parte de los pilotos, empezando por la práctica totalidad de los 

mandos, estaban con el Ejército Popular. Urgía por tanto hacerse con aparatos y pilotos 

de combate.  

Además, había surgido un gravísimo problema, que hubiera cambiado el sentido de la 

Guerra: había que pasar el Ejército de África a la Península. Si esto no pudiera realizarse, 

la Guerra estaría perdido para el bando sublevado, y la victoria para el Gobierno Popular 

sería definitiva, rápida e incontestable. Pero el Ejército de África, el mejor de todas las 

tropas en España, no podía atravesar en aquellos momentos el Estrecho por mar: como 

había pasado en la Aviación, en la Marina de Guerra la mayoría de las naves habían 

permanecido leales al Gobierno Popular y no se habían sumado al Golpe de Estado.  

De hecho, el Ministro de Marina, José Giral, ordenó de inmediato, en cuanto tuvo 

conocimiento del levantamiento de las tropas africanas en la tarde del 17 de Julio, que 

se bloqueará el Estrecho, para impedir que tropas africanas pasaran a la Península, para 

lo que ordenó el desplazamiento de varios buques de guerra de la Marina de Guerra a 

las costas africanas. Además, ordenó el bombardeo de posiciones de los sublevados en 

Ceuta, Melilla y Tetuán, pero afectando también a gran número de población civil. Para 

ello, que aviones Fokker F VII y Douglas DC 2 partieran del Aeródromo de Tablada, en 

Sevilla, para realizar incursiones el mismo 17 y el 18 de Julio,  

Por tanto, el primer bombardeo de población civil en la Guerra Civil fue ordenado por el 

Gobierno Popular. Murieron gran número de españoles y marroquíes. En Tetuán, la 

capital del Protectorado en aquellos momentos, la Aviación del Gobierno Popular 

bombardeó el 18 de Julio la Mezquita y sus alrededores, la Medina de Tetuán, donde se 

desató inmediatamente un agresivo alzamiento civil marroquí contra la República 

Española, yendo en marcha contra el Edificio del Alto Comisariado, y que fue sofocado a 

duras penas por la intervención del Visir Sidi Ahmed el Ganmia, Gran Visir de Marruecos. 

Pero la gran herida abierta produjo una simpatía total de los marroquíes hacia los 

sublevados y un gran odio hacia la República Española. 

Era imperioso trasladar el Ejército de África a la Península. La situación aquí era crítica 

para el bando sublevado, y las tropas nacionales estaban en peligro inmediato de 

fracasar el Golpe de Estado. En Madrid, la clave del triunfo para los sublevados, habían 

fracasado para hacerse con la ciudad desde el interior, sin haberse podido hacer con la 

1ª División ni con los Cuarteles de Carabanchel, ni habían podido defender exitosamente 

el Cuartel de la Montaña, ni hacerse con instalaciones en la capital o aledaños, y las calles 

estaban en poder de la gente del Frente Popular, y el Gobierno seguía al frente de la 
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nación. Pero también habían fracasado en el acercamiento de las tres columnas enviadas 

por el General Mola, siendo detenidas en la Batalla de Guadarrama.  

Tan sólo quedaba la opción de que el Ejército de África pasase a la Península, y fuese 

quien atacase Madrid y, sobre todo, fuera quien contribuyera decisivamente a ganar la 

guerra. 

Pero ahí estaban los barcos de guerra. Hubo amotinamientos de la tripulación contra sus 

oficiales, sólo por el mero hecho de serlos, y sin saber de antemano ciertamente si 

estaban del lado de los sublevados. Esto no importaba; lo que importaba es que eran 

oficiales y por tanto sospechosos y potenciales sublevados. En muchos casos se les 

asesinó, muchos de inmediato, echándoles al agua atados de pies y manos, o mediante 

ejecuciones en barcos o en los puertos, y otros posteriormente ajusticiados tras pasar 

en gran número por tribunales populares, y otros sin ellos.  

Los amotinamientos en el 18 y 19 de Julio, y sólo en la zona del Estrecho, en favor del 

Gobierno del Frente Popular, ocurrieron en los destructores Almirante Valdés, Sánchez 

Barcaiztegui, Churruca, Alsedo, José Luis Diez, Alcalá Galiano, los guardacostas Uad-

Lucus, Uad-Muluya, el cañonero Laya, así como gran parte de los submarinos, y las 

unidades de Ferrol enviadas al Estrecho, el acorazado Jaime I, y los cruceros Libertad y 

Miguel de Cervantes.  

Las plazas africanas fueron atacadas primeramente por los destructores Almirante 

Valdés y Sánchez Barcaiztegui, y posteriormente por el acorazado Jaime I, y los cruceros 

Libertad y Miguel de Cervantes.  

De la Zona del Estrecho, tan sólo pasaron a la parte sublevada, los guardacostas Dato y 

Uad-Kert, y el torpedero T-19. No hubo más.  

Sólo quedaba pasar las tropas africanas por el Estrecho a través del aire. Hasta entonces 

pocos puentes aéreos había habido, y ninguno de tropas de combate a territorio de 

guerra. En noviembre de 1915, se realizó la primera operación de evacuación médica por 

aire, los franceses del Escuadrón MF 99 S, en Farman MF 11, trasladando soldados 

heridos en Serbia, en la Primera Guerra Mundial, a la isla de Corfú. En Abril de 1923, la 

RAF, en su Comando de Irak, trasladaron 180 soldados sijs desde Kingarban hasta Kirkuk, 

pero de muy corto alcance, casi a la vuelta de la esquina. En 1929, la RAF nuevamente 

hizo una evacuación aérea del personal diplomático de Afganistán desde Kabul hasta la 

India, pero sin mediar conflicto bélico, empleando Vickers Victoria. En la Guerra del 

Chaco, en Enero de 1933, la aviación paraguaya realizó un puente aéreo, pero no de 

tropas, sino de munición para su 5ª División, que estaba aislada.  

Franco quiso poner en marcha, dada la situación en la Península y en el Estrecho, el que 

sería primer puente aéreo de la Historia para trasladar a gran distancia, soldados a zona 

de guerra. Para ello contó con quien sería su referente en el arma aérea, el General 

Alfredo Kindelán, pionero de la Aviación Militar Española, uno de los fundadores del 

Ejército del Aire, primer Jefe de la Rama de Aviación de Servicio de Aeronáutica Militar, 

y Jefe del Aire del Golpe de Estado y en la Guerra Civil. Era la única oportunidad. 
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Los mandos de la Aviación del Ejército Nacional propusieron, y así fue aceptado, que se 

empleasen los tres trimotores Fokker F-VII 3m, para pasar tropas desde África a tierras 

andaluzas, ya en poder y aseguradas para los sublevados por el General Queipo de Llano. 

Nunca se había realizado nada parecido en el Mundo en toda su Historia, lo que 

demuestra la iniciativa, talento y determinación del Ejército Nacional en aquellos 

momentos.  

El puente aéreo empezó el 20 de Julio llevando legionarios desde Sania Ramel (Tetuán) 

hasta Tablada (Sevilla). Al poco se les unieron 2 hidroaviones Dornier Wal para 

transportar legionarios desde Ceuta hasta Algeciras, y el único Douglas DC 2 arrebatado 

a la Aviación Popular, que se incorporó el 25 de Julio. Y así, entre el 20 de Julio y el 28, 

se había logrado trasladar desde África hasta la Península a las 4ª y 5ª Banderas del Tercio 

de la Legión.  

El 29 de Julio de 1936 se habilitó por parte del Ejército Nacional un nuevo aeródromo, el 

de Jerez de la Frontera, lo que acortó extraordinariamente la duración del viaje y por 

tanto el flujo de paso de las tropas. Y así, sólo en el día 30 de Julio se trasladaron un total 

de 241 hombres. Y para el 4 de Agosto de 1936, en 17 días, se había logrado trasladar 8 

Batallones, de ellos sólo 2 por barco, y nada menos que 6 Batallones por aire. Toda una 

hazaña. Eran el 40% del Ejército de África.  

 Fokker F-VII 3m 

Douglas DC 2  
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Las gestiones del Ejército Nacional ante Alemania e Italia dieron sus frutos. El 29 de Julio 

llegaban al Protectorado, 20 transportes Junkers Ju 52 y 6 cazas Heinkel He 51, con 86 

efectivos de la Luftwaffe; y además, 10 Savoia Marchetti SM 81. Un mes después 

llegarían los cazas Fiat CR 32. Con ello la supremacía aérea estaba asegurada.  

Junkers Ju 52 

Heinkel He 51 

Savoia Marchetti SM 81 

Fiat CR 32 
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Con tales apoyos no sólo se pudo terminar el cruce del Estrecho por parte del Ejército 

de África (por ejemplo, los Junkers Ju 52 se pusieron a operar el 10 de Agosto de 1936, 

entre Tetuán, y Tablada y Jerez, y en poco tiempo, en unos tres meses, habían atravesado 

el Estrecho a 2 Banderas de la Legión y 9 Tabores de Regulares, dando por terminado el 

traslado), sino que permitió el dominio del cielo al Ejército Nacional durante un periodo, 

hasta la llegadas de aparatos soviéticos, periodo en el que bombardearon Madrid, y 

apoyó decisivamente el avance del Ejército de África y sus victorias en la Campaña de 

Extremadura.  

Y el 6 de Noviembre empezaron a llegar a Sevilla los primeros aparatos de la Legión 

Cóndor, en la operación llamada Rügen Winter, bajo el mando del General Hugo von 

Sperrle, con el Coronel Wolfram von Richthofen, como Jefe de Estado Mayor. El primer 

envío a Sevilla contemplaba 120 aviones: 48 Heinkel He 51, 48 Junkers Ju 52, 24 aviones 

de reconocimiento (18 Heinkel He 70 de largo radio de acción, y 6 Heinkel He 45 de corto 

radio de acción).  

Heinkel He 70 

Heinkel He 45 

 

Pero el Ejército Popular recibió una ayuda sustancial soviética que le permitió pasar a 

dominar los cielos. Se sintió su presencia y sus acciones en las Batallas del Jarama y de 

Guadalajara, a principios de 1937, y en la defensa acertada y eficaz de Madrid.  
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Ello hizo que se aportasen aparatos más eficaces, de última generación, para el Ejército 

Nacional. Y así llegaron los aparatos que se harían dueños de los cielos en la Guerra Civil 

contribuyendo sustancialmente al triunfo definitivo del Ejército Nacional; llegaron 506 

aviones (sumados a los 120 enviados a África anteriormente, sumaban un total de 626 

aviones): 

- 136 Messerschmitt Bf 109,  

- 125 Heinkel He 51,  

- 93 Heinkel 111, 

- 63 Junkers Ju 52, 

- 33 Heinkel He 45, 

- 20 Heinkel He 46, 

- 31 Dornier Do 17, 

- 5 Junkers Ju 87 (Stuka) 

Messerschmitt Bf 109 

Heinkel He 111 

Junkers Ju 87 (Stuka) 
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Los italianos, en su Aviazione Legionaria, habían aportado otros 758 aviones más: 376 

cazas Fiat CR-32, 103 bombarderos Savoia Marchetti SM-79, 58 bombarderos Savoia 

Marchetti SM-81, 113 bombarderos Fiat BR-20, 53 aviones de carga, 10 aviones de 

transporte de tropas, 23 aviones de asalto 23 Breda Ba-65, y 22 aviones de todo tipo 

como los de reconocimiento IMAM Ro-37, aviones de ataque táctico Caproni Ap-1, etc.  

Los alemanes aprendieron lo que tenían que hacer y cómo hacerlo en la Batalla del 

Jarama. Lo corroboraron todo con la Batalla de Guadalajara. Y tras su paso por el Frente 

Norte, para ir engrasando adecuadamente todo su engranaje, estaban ya listas, 

acudiendo prestas a la Batalla de Brunete, cuando se les llamó, donde los Messerschmitt 

Bf 109 y los Heinkel He 111 se adueñaron de los cielos, y causaron grandes pérdidas a la 

Aviación Popular, derribando un centenar de sus aparatos (la Legión Condor en cambio 

tuvo 23 pérdidas).  

Remataron su faena en la Batalla del Ebro, derribando otros 120 aparatos de la Aviación 

Popular, dejándola verdaderamente quebrantada. El cielo ya pertenecía a la Aviación 

Nacional, lo que fue bastante determinante para el fin de la guerra.  

Para la fase final de la guerra, la Campaña de Barcelona, la Aviación Nacional logró reunir 

500 aparatos. Sus incursiones fueron constantes, atacando el puerto de Barcelona, las 

carreteras, la red de ferrocarriles, sobre el tráfico mercante en la mar, las líneas de 

suministros desde la retaguardia, nada se escapaba a sus acciones. Y así se llegó al final 

de la Guerra Civil.  

Savoia Marchetti SM 79 

Breda Ba-65 
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IMAM Ro 37 

 

 

Tras la Guerra Civil 

Una vez acabada la Guerra Civil, se crea el Ministerio del Aire, para encargarse de la 

Aviación Civil y la Aviación Militar en España, según la Ley de 8 de Agosto de 1939. 

Funcionó hasta 1977, cuando por el Real Decreto 1588/77 de 4 de Julio, se creó el 

Ministerio de Defensa, integrándose en él.  

La Ley de 8 de Agosto de 1939 establecía la creación del nuevo Ministerio, y su 

organización y funciones quedaron delimitadas por Decreto de 1 de Septiembre de 1939, 

nombrándose al General Juan Yagüe Blanco como Ministro del Aire (le sucedería en unos 

meses el General Juan Vigón Suero-Diaz, que estuvo un periodo de varios años y que 

daría estabilidad al Ministerio, consolidándolo y sentando firmemente las bases para 

convertir el Arma Aérea Española en un magnífico Ejército), y el General Fernando 

Barrón Ortiz como Subsecretario del Aire.  

El Orden de Batalla del recién creado Ministerio del Aire permitió el siguiente despliegue 

en Septiembre de 1939, el primero del recién creado Ejército del Aire:  

 

1.- Región Aérea del Centro:  

- Grupo 21 de Caza, con base en Getafe: 21ª Escuadrilla (24 Fiat CR 32) y 22ª Escuadrilla 

(24 Fiat CR 32).  

- Grupo 31 de Caza, con base en Getafe: 31ª Escuadrilla (24 Heinkel He 51) y 32ª 

Escuadrilla (24 Heinkel He 51). 

- 11ª Escuadrilla de Bombardeo, con base en Barajas (24 Fiat BR 20). 

- 44ª Escuadrilla de Bombardeo, con base en Alcalá de Henares (24 Dornier Do 17).  

 

2.- Región Aérea del Estrecho:  

- Grupo 11 de Bombardeo, con base en Tablada: 12ª Escuadrilla (24 Savoia Marchetti SM 

79) y la 13ª Escuadrilla (24 Savoia Marchetti SM 79).  
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- Grupo 12 de Bombardeo, con base en Armilla: 14ª Escuadrilla (24 Savoia Marchetti SM 

79) y la 15ª Escuadrilla (24 Savoia Marchetti SM 79).  

- 23ª Escuadrilla de Caza (24 Polikarpov I-16). 

- 26ª Escuadrilla de Caza (24 Polikarpov I-16). 

- 61ª Escuadrilla de Apoyo (12 Henschel Hs 123).  

 

3.- Región Aérea del Levante:  

- Grupo 13 de Bombardeo con base en Los Llanos: 16ª Escuadrilla (24 Tupolev SB 2), y 

17ª Escuadrilla (24 Tupolev SB 2). 

- Grupo 32 de Caza con base en Manises: 31ª Escuadrilla (24 Polikarpov I-15) y 32ª 

Escuadrilla (24 Polikarpov I-15).  

- 24ª Escuadrilla de Bombardeo con base en Manises (24 Tupolev SB 2) 

 

4.- Región Aérea del Pirineo:  

- Grupo 14 de Bombardeo con base en Zaragoza: 18ª Escuadrilla (24 Heinkel He 111) y 

19ª Escuadrilla (24 Heinkel He 111).  

- Grupo 15 de Bombardeo con base en Logroño: 110ª Escuadrilla (24 Heinkel 111) y 111ª 

Escuadrilla (24 Heinkel He 111).  

- 25ª Escuadrilla de Caza (24 Messerschmitt BF 109). 

- 41ª Escuadrilla de Apoyo (12 Heinkel He 45)  

 

5.- Región Aérea del Cantábrico: 

- Grupo 33 de Caza con base en Villanubla: 35ª Escuadrilla (24 Polikarpov I-15) y 36ª 

Escuadrilla (25 Polikarpov I-15).  

- 42ª Escuadrilla de Bombardeo con base en Villafría (24 Caproni Ca 310). 

- 114ª Escuadrilla de Transporte con base en Matacán (24 Junkers Ju 52). 

 

6.- Fuerza Aérea de Baleares:  

- 28ª Escuadrilla de Caza con base en Son San Juan (24 Fiat CR 32). 

- 51ª Escuadrilla Mixta de Hidroaviones con base en Pollensa (3 Heinkel He 60 y 6 Romeo 

Ro 43). 
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7.- Fuerza Aérea de África:  

- 27ª Escuadrilla de Caza con base en Melilla (24 Heinkel He 112 y Fiat G 50) 

- 43ª Escuadrilla de Apoyo con base en Tetuán (24 Polikarpov RZ). 

- 51º Destacamento de Hidroaviones con base en El Atalayón (6 Dornier Do 15). 

- 41ª Sección de Reconocimiento (4 Henschel Hs 126). 

 

8.- Fuerza Aérea del Atlántico: 

- 11º Destacamento de Hidroaviones con base en Villa Bens (5 Junkers Ju 52) y 1 

Messerschmitt Bf 108). 

- Sección de Reconocimento del Sahara Español. 

 

Al comienzo de la II Guerra Mundial, el Ejército del Aire Español ya contaba con 14 

Regimientos y 3 Grupos Aéreos, compuestos por 172 Cazas y 164 Bombarderos, además 

de 82 Aviones de Cooperación y los 75 aparatos que le quedaban de todos con los que 

se hizo del Ejército Popular al terminar la Guerra Civil.  

Fiat DR 32 

Heinkel He 51 C 
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Fiat BR 20 

Dornier Do 17 

 

Savoia Marchetti SM 79 

Henschel Hs 123 



34 
 

Heinkel He 111 

Messerschmitt Bf 109 

Heinkel He 45 

Caproni Ca 310 
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Junkers Ju 52 

Heinkel He 60 

 

Heinkel He 112 

Fiat G.50  
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Dornier Do J 

Henschel Hs 126 

Messerschmitt Bf 108 
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